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Introducci n ó

Desde la crisis econ mica y pol tica que vivi  Argentina a fines del a o 2001, se hanó í ó ñ  

suscitado  diversas  transformaciones  en  la  cultura  argentina,  bajo  un  imaginario 

distinto al de la década de 1990.  Algunos proyectos editoriales, surgidos en el marco 

de la crisis del 2001 – que supuso el cierre de las posibilidades de los escritores de ser 

publicados-, produjo en algunos casos un  vuelco del “escritor leg timo” mezcl ndoloí á  

con  contenidos  sociales  o  pol ticos.  Es  el  caso,  por  ejemplo,  del  colectivo  editorialí  



“Eloisa  Cartonera”,  surgido  en  2003,  que  editaba  los  libros  utilizando  como  tapa 

cart n recolectado por cartoneros. Asimismo, los lazos establecidos con organizacionesó  

o  movimientos  sociales  parecen  cuestionar  la  pertinencia  del  modelo  cl sico  deá  

Bourdieu de la construcci n de legitimidad dentro del campo local de la literatura. ó  La 

crisis de fines de 2001 abri  una grieta en el mundoó  sobre el que se hab a constituidoí  

el sujeto sobre la din mica de la convertibilidad econ mica. Desde entonces, se vieneá ó  

difundiendo una concepci n del arte que contempla nuevos c nones de producci n,ó á ó  

difusi n, circulaci n y consumo. ó ó

En el  caso de las editoriales que publican narrativa,  esto se ve reflejado en ciertos 

proyectos que plantearon la creaci n literaria como un lugar desde el que era posibleó  

sostener  una posici n  militante  o  un tipo de  activismo el  cual  no necesariamenteó  

estaba surgido en el contenido o tem tica del libro, sino muchas veces en la propuestaá  

estética  (encuadernar  libros  con  tapas  del  suplemento  cultural  ,  o  con  cart nÑ ó  

reciclado  y  pintado  por  cartoneros,  o  simular  que  el  libro  es  un  explosivo)  Estas 

propuestas  recuperaban planteos pol ticos desde el libo transformado en un “objeto”í  

que “dec a” m s all  del texto.  Esto se acompa  por las modalidades de distribuci n,í á á ñó ó  

en las cuales el dinero muchas veces ocupa un lugar subordinado: o bien se plantea en 

numerosos casos que el prop sito no es ganar dinero, sino poder seguir editando, oó  

bien  se  pagan  los  derechos  de  autor  con  libros,   o,  en  casos  m s  alternativos,  elá  

intercambio de libros en la Feria del Libro Independiente y Alternativo, propone darse 

en la forma de trueque. 

La  actividad  editorial,  entonces,  comenz  a  percibirse  crecientemente  como  unaó  

cuesti n pol tica y econ mica. A causa de esto, consideramos que los emprendimientosó í ó  



editoriales pos crisis establecen nuevas subjetividades que dialogan, en la década del 

2000,  con el  universo hegem nico de la década del 90.   La pregunta es,  también,ó  

c mo aparecen la pol tica y la econom a en estos nuevos emprendimientos editoriales,ó í í  

y  c mo  surgen  nuevas  legitimidades  en  el  espacio  editorial  que  conviven  y  seó  

entrecruzan con las anteriores.  ¿Existe un nuevo modo de vincularse entre los sujetos 

sociales marginados y la producci n y el consumo art sticos, como ve amos en el casoó í í  

de Eloisa Cartonera? ¿Se convierten los modos de publicaci n en un espacio leg timoó í  

de reclamo econ mico o social? ¿Se  pierde as  la independencia y  autonom a queó í í  

Bourdieu le atribuye al campo editorial?

Este trabajo surge de una serie de preguntas y de un contexto: hemos observado que en 

la ltima década ha comenzado a tomar forma y peso un modo de referirse a ciertoú  

segmento de las editoriales de literatura, como “editoriales independientes”. Término 

equ voco, en la mayor parte de los casos ni siquiera aceptado por los editores llamadosí  

de ese modo, este fen meno ha suscitado una reconfiguraci n del espacio editorialó ó  

literario. Me refiero a “espacio editorial literario” para hablar de ciertas editoriales que 

aspiran a la publicaci n de libros de narrativa, que en muchos casos son de autoresó  

contempor neos argentinos. Dentro de este segmento de editoriales independientes, ená  

la ltima década han comenzado a proliferar una serie de editoriales que publicanú  

libros artesanales de muy peque a tirada, los cuales tienen una particularidad comoñ  

objetos,  ya  que  otorgan  una  gran  importancia  al  dise o  externo  del  libro,  noñ  

incorporando  los  aspectos  tradicionales  de  un  libro  que  se  intercambia  como 

mercanc a.  Adem s,  se  distribuyen  en  espacios  no  convencionales,  en  los  cualesí á  

existen otras formas de sociabilidad, al mismo tiempo que producen un quiebre en la 

idea del “valor” art stico del libro, generando nuevos modos de construir legitimidad. í



Nos pregunt bamos el por qué de la profusi n de proyectos de estas caracter sticas, yá ó í  

el  objetivo  de  este  trabajo  ser  en  una  primera  instancia  analizar  los  modos  deá  

conformaci n,  relaciones  entre  sus  miembros,  mbitos  de  distribuci n  yó á ó  

comercializaci n,  as  como  pensar  las  motivaciones  de  los  creadores  de  estasó í  

editoriales.  Sostenemos  que  el  tipo  de  producci n  que  implica  un  libro  contieneó  

diversas y contradictorias actividades en la “cadena de producci n”, lo cual complejizaó  

las  relaciones  entre  este  tipo  de  emprendimientos  y  otras  editoriales  literarias. 

Pretendemos  que  esta  indagaci n  nos  permita  pensar  ciertas  caracter sticas  de  laó í  

industria editorial actual en Argentina.  

Nuestra  preocupaci n  se  orienta  a  analizar  la  relaci n  entre  la  producci n,ó ó ó  

circulaci n y consumo en este segmento de editoriales “artesanales”. ó Vale destacar que 

cuando nos referimos a la producci n de bienes culturales, hablamos de un complejoó  

entramado de relaciones, que integra distintos mbitos de gesti n, as  como distintosá ó í  

niveles, simb licos y econ micos. As , vemos que el proceso de la oferta de bienes yó ó í  

servicios culturales requiere la distribuci n ó para poder acercar la obra del creador al 

p blico. Dentro del proceso de producci n,  se encuentra por un lado la fuerza deú ó  

trabajo y por otro los medios de producci n. Dentro de la fuerza de trabajo, un n cleoó ú  

clave  son  los  artistas   creadores,  quienes  tienen una  calificaci n  laboral  que  estó á 

determinada por  el  intangible  “talento”.  Una segunda categor a  est  integrada porí á  

técnicos, y una tercera categor a est  formada por obreros, empleados administrativosí á  

y vendedores. Estas tres categor as de fuerza de trabajo participan del proceso culturalí  

en general bajo distintas relaciones de producci n, en las que se combinan asalariadosó  

privados, funcionarios p blicos, cooperativistas, trabajo familiar o PYMES. En cuanto aú  



las  relaciones de producci n,  es  interesante observar que en muchas produccionesó  

editoriales se combina el trabajo artesanal con un uso de altos recursos tecnol gicos. ó  

El  nudo  conflictivo  de  la  industria  cultural  es  el  encuentro  entre  el  creador  y  el 

p blico,  es  decir  que  debemos  atender  a  los  procesos  que  ocurren  en  laú  

comercializaci n y la distribuci n. En este mbito, concurren creciente n mero deó ó á ú  

agentes especializados, y es en este mbito en el que ocurre adem s,  la concentraci ná á ó  

de capitales – de la que da cuenta Rama-  tiende a restarle progresivamente poder y 

participaci n a las expresiones locales o minoritarias (Koivunen y Kotro, 1998), lasó  

cuales vale agregar que en el caso de América Latina concierne a los propios pa ses, losí  

cuales  muchas  veces  sufren  una  suerte  de  doble  exclusi nó ,  tanto  cultural  como 

econ mica.  Esto  constituye  una  amenaza  para  la  democracia  en  el  mbito  de  laó á  

creaci n cultural y art stica.  ó í

Creemos hipotéticamente que a medida que la producci n de libros, en términos de laó  

tirada  y  la  lectura,  va  disminuyendo,  cobra  importancia  un  tipo  de  producci nó  

artesanal,  que supone una relaci n de proximidad con el  objeto y que requiere aló  

mismo tiempo una serie de relaciones m s cercanas en el proceso de producci n delá ó  

libro:  un trato personalizado entre el  autor y el  editor,  entre el  autor y el  lector y 

asimismo entre los lectores, el cual se da en el marco de un circuito diferente en el que 

se  desdiferencian  el  editor,  el  autor  y  el  lector,  ya  que  todos  forman  parte  de 

comunidades de lectura en las que son alternativamente, lectores, escritores o editores, 

quienes se relacionan de modos comunitarios. 



Para  llevar  a  cabo  nuestros  objetivos,  hemos  trabajado  con  diversas  fuentes 

bibliogr ficas  y  lectura  de  entrevistas  de  la  web,  as  como realizaci n  de  algunasá í ó  

entrevistas propias a distintos editores. Presentaremos en primer término un panorama 

general de los cambios que ha experimentado el sector editorial en Argentina en los 

ltimos diez a os, atendiendo tanto a la concentraci n editorial de la industria queú ñ ó  

afect  a la Argentina a nivel global-internacional, as  como a la crisis del 2001, queó í  

aport  una serie de modificaciones en el imaginario de la vida cultural as  como unó í  

planteo  del  problema  de  la  distribuci n  de  los  productos  culturales.   Luegoó  

mencionaremos  una  serie  de  autores  que  plantean  cambios  notables  que  se  han 

producido en el marco de las practicas literarias, a las cuales relacionan cada vez m sá  

con la experiencia y la performance, en un marco de mayor instantaneidad que se 

asemeja a otras pr cticas art sticas y en este sentido nos hablan de un momento deá í  

post-autonom a  del  campo  literario,  en  el  sentido  de  Bourdieu.  Posteriormenteí  

hablaremos  de  la  especificidad  de  un  segmento  de  las  peque as  editoriales  en  lañ  

Ciudad de Buenos Aires, su organizaci n, problemas de gesti n, desaf os, y relacionesó ó í  

con  otras   editoriales.  Finalmente,  en  el  ultimo  aparatado  nos  centraremos 

espec ficamente  en  las  caracter sticas  particulares  del  caso  de  algunas  de  estasí í  

editoriales  que  hemos  llamado  “artesanales”:  la  Editorial  Funesiana,  Clase  Turista, 

Eloisa Cartonera o Chapita, para analizar las creencias sostenidas por sus editores un 

grupo de editoriales artesanales que proponen otros formatos del libro y otros modos 

de hacerlo circular socialmente. 

Reconfiguraci n de la industria editorial  argentina ó



La  industria  editorial  se  basa  en  ser  una  industria  de  stocks,  y  por  eso  depende 

fundamentalmente  de  una  capa  de  lectores  alfabetizados  que  puedan  acceder  al 

consumo de libros. Como planteara Gabriel Zaid de modo humor stico, el verdaderoí  

problema es que “lo m s costoso de leer sigue siendo el lector” (Zaid, 1972:19). M sá á  

all  de la frase,  el  autor sostiene que el  problema de la producci n de libros y elá ó  

fracaso de volver a estos emprendimientos rentables, es que el estrato que ha hecho 

estudios universitarios, no lee. Esto genera que la velocidad con la que se producen 

libros es muy grande, con respecto al  ritmo al que son consumidos. Adem s, lo yaá  

consumido  se  vuelve  r pidamente  obsoleto  por  la  nueva  generaci n  de  libros.á ó  

Espec ficamente  en América  Latina,  en  la  década del  90  desembarcaron los  sellosí  

europeos  con  sede  en Espa a  e  iniciaron  un  proceso  de  adquisici n  de  los  sellosñ ó  

locales.  Esta din mica se repiti  en Argentina, donde este proceso se verific  en laá ó ó  

desnacionalizaci n de las  editoriales  tradicionales.  Desde 1992 y hasta  el  2000 seó  

produjeron grandes compras de editoriales locales, como Santillana, Alfaguara, Emecé, 

Seix Barral, Ariel, o Sudamericana. Al mismo tiempo, Rama (2003) sostiene que las 10 

editoriales m s grandes del pa s (sobre un total  de 1600) contienen el 45% de lasá í  

ganancias.  A  esto  se  suma  la  aparici n  de  las  grandes  cadenas  de  librer as,  queó í  

concentraron a n m s la producci n y la comercializaci n del sector. ú á ó ó

Al calor de estos procesos, comenzaron a surgir en Argentina numerosas editoriales 

peque as, nacionales, muchas veces con producci n cooperativa que comenzaron añ ó  

renovar  el  panorama  de  las  publicaciones.  Este  tipo  de  editoriales  establece, 

naturalmente, relaciones con las grandes editoriales, ya que muchas veces funcionan 

de “laboratorios” de autores que se hacen conocidos en peque as editoriales y luego señ  

consagran en las grandes. 



Esta fase de concentraci n de la industria editorial, entonces, en la cual se establecenó  

diversos procesos y movimientos,  termina conformando dos agrupaciones distintas: 

actualmente,  el  sector del libro en la Argentina se encuentra representado por dos 

grandes colectivos: uno que compone la CAP (C mara Argentina de Publicaciones).á  

Dentro  de  este  conglomerado  est n  las  editoriales  multinacionales,  por  ejemplo  elá  

Grupo Planeta (Ariel, Paidos, Seix Barral, Planeta, Emecé.); Sudamericana (nombre que 

en realidad es el Grupo Bertlessman: Mondadori, Grijalbo, Random House, BMG), o 

Norma Kapelusz .

Por  otro  lado,  el  otro  grupo  que  re ne  a  muchas  editoriales  y  distribuidorasú  

importantes se nuclea en la llamada CAL (C mara Argentina del Libro). Por fuera deá  

estas  dos  agrupaciones,  se  encuentra  una  gran  cantidad  de  peque as  editorialesñ  

surgidas en su gran mayor a en los ltimos diez a os, con mayor fuerza a partir de laí ú ñ  

llamada crisis del 2001. Algunas de estas editoriales que proponen nexos entre el arte 

y la literatura a través de libros con formatos originales y elaboraci n artesanaló

Las estrategias de las editoriales peque as ñ

Este grupo de peque os editores publica autores y tem ticas muchas veces ignoradosñ á  

por las grandes y medianas editoriales reunidas en las dos precedentes asociaciones, es 



decir que, o bien no se adaptan a las l gicas de los departamentos de marketing de lasó  

grandes  editoriales  o  bien,  son  temas  o  autores  desconocidos  en  los  cuales  las 

editoriales entienden que es mejor no invertir. Como pasa en la esfera del teatro o de la 

m sica, muchos de esos autores “marginales” suelen pasar a las grandes editoriales siú  

éstas  perciben que éstos  han despertado un interés  en el  p blico  verificable  en elú  

n mero de ventas. ú Estas editoriales peque as asoman con expectativas que no podr anñ í  

ser  calificadas  de  econ micas  y  muchas  veces,  tampoco  aparecen  en  los  registrosó  

oficiales de editoriales.

Muchas  de  estas  editoriales  peque as  producen  con  l gicas  opuestas  a  las  delñ ó  

mercado.  Si  bien  no  son  importantes  en  términos  de  ingresos  brutos,  son 

simb licamente importantes porque generan circulaci n de los autores y literaturaó ó  

predominantemente contempor nea y nacional, aunque hay algunas editoriales cuyasá  

colecciones  se  encuentran  armadas  en  base  a  un  criterio  de  difusi n  de  autoresó  

latinoamericanos. Por este motivo, muchas veces se ocupan de la recuperaci n de unaó  

cultura local acallada por el cada vez mayor dominio de las grandes casas editoras. 

Acerca  de  esto,  Malena  Botto  consideraba  que  en  la  década  del  90  aument  laó  

producci n de libros pero disminuy  la publicaci n de autores argentinos. Este dato esó ó ó  

peculiar y nos lleva a un concepto que, surgido en el caso de Francia, se traslad  aó  

Argentina constituyendo el surgimiento de un organismo como EDINAR, la alianza de 

editores independientes de Argentina en defensa de la bibliodiversidad. 

En cuanto al mbito internacional, el hecho de que la industria editorial a lo ancho delá  

mundo, se haya concentrado, es vivido por muchos editores como una situaci n en laó  

cual  “la  cultura  est  bajo  control”  (Colleu,  2008:  25).  Esto  significar a  que  laá í  



superproducci n de libros uniformes significa una amenaza para la independencia deó  

las  ideas.  Al  ser mundiales  los  mercados,  se produce un movimiento que pretende 

igualar el  libro al  resto de las  mercanc as.  Colleu plantea en su ensayo el  términoí  

“editor  independiente  de  creaci n”,  el  cual  ser a  un  promotor  natural  de  laó í  

bibliodiversidad y defensor de la libertad de expresi n.  ó As , el peque o editor seria uní ñ  

gestor cultural  en tanto es detentor del gusto que luego va permeando otros niveles. 

Seg n  Hern n  Vanoli,  ú á en  este  tipo  de  editoriales  el  factor  comercial  queda 

subordinado  a  las  intervenciones  en  el  campo  literario.  En  consecuencia,  las 

actividades  de  estos  editores  ser an   nuevos  modelos  de  intervenci n  art stica  eí ó í  

intelectual, generando en la pr ctica un tipo de activismo cultural. As , aunque estasá í  

editoriales, a nivel econ mico, no son relevantes, tanto por su visibilidad medi ticasó á  

como por los n meros de sus tiradas y ventas, tiene una relevancia simb lica. ú ó

En cuanto a las motivaciones de los editores de las editoriales peque as, los modos deñ  

definirlas  no  son  siempre  los  mismos:  Sonia  Budassi,  de  Tamarisco,  menciona  la 

“libertad total”, el “placer”, la posibilidad de publicar “voces personales” y de “estar en 

todo  el  proceso  que  vive  el  libro”.  Esto  significar   buscar  á autores,  leer  material, 

discutir con la imprenta, intervenir en el dise o, en la distribuci n, la prensa, y tratarñ ó  

de dejar una huella en la recepci n del texto. También refiere el tener la voluntad deó  

“estar afuera de cierto circuito, estructurado por par metros que no nos interesan”. á Es 

interesante  recuperar  una  intervenci n  de  los  editores  de  Tamarisco,  quienesó  

mencionan también que el editor es cada vez m s una figura colectiva.  Este rasgoá  

aparece como vinculado, as , con cierta pr ctica colectiva de la edici n, que la alejar aí á ó í  

de la pr ctica peque oburguesa de un editor individual. á ñ



Eloisa Cartonera, surgida en 2003, es una cooperativa editorial que se presenta como 

un proyecto que abarca “mucho m s que libros”. Se trata de una editorial que, desde laá  

entrada a su web, se presenta con un colage  hecho de trozos de cart n recuperado deó  

la basura por cartoneros y con la leyenda “trabajo argentino”. Desde su web, presentan 

otras “editoriales cartoneras” de distintos pa ses de Latinoamérica. También reclamaní  

este ser “ nicos”: “hechos y pintados a mano”, “no hay dos tapas iguales”. ú

En  cuanto  a  la  Editorial  Funesiana,  su  editor,  “Funes”  Oliveira,  planteaba  que 

“Queremos halagar al lector con una buena tipograf a, buena presentaci n, tapa dura,í ó  

algo exclusivamente para él, una forma de agradecer su elecci n y la b squeda deó ú  

autores tiene que ver con eso: que estimule, de solo leerlo, para largarse a escribir o 

romper todo”. Y desde su p gina web, podemos ver que la apuesta que realizan seá  

relaciona con editar libros de peque simas tiradas, no m s de 40 o 50 ejemplares, yñí á  

con una encuadernaci n y dise o muy personales. Se definen desde ciertos adjetivos:ó ñ  

“artesanales”,  “encuadernados  a  mano”,  “numerados”  y   “ nicos”.  En  esta  mismaú  

entrevista que mencionaba antes, el editor cuenta que “no poder publicar me llev  aó  

encuadernar mi primer libro de cuentos”.  Y el hecho de que estuviera cosido por su 

propio autor, lo dotaba de un poder muy particular, al mismo tiempo que marcaba 

una  ruptura  en el  modelo  del  autor,  artista  sacralizado,  alejado  de  la  producci nó  

material, de la fuerza de trabajo, de la mercanc a. Uno de los puntos de contacto entreí  

estas  editoriales  “autogestionadas”,  surge  también  del  hecho  de  intervenir  en  la 

producci n  total  del  libro,  desde  la  concepci n  de  la  idea,  hasta  ver  la  mismaó ó  

materializada en un objeto con sus marcas propias. 



Hay  que  tener  en  cuenta  que  en  estas  nuevas  perspectivas,  en  estas  nuevas 

“editoriales”, “empresas” en su modo particular, se intenta revalorizar el libro desde el 

punto de vista de que, sometido a una diferencia en su proceso de producci n, comoó  

estar  por  fuera  de  una editorial  comercial,  o  ser  producto  de  un emprendimiento 

autogestionado,  o  poseer  un  dise o  o  una  cobertura  nica  hecha  de  materialesñ ú  

artesanales, o estar forrado con cart n recuperado por cartoneros, el libro recuperar aó í  

su  “aura”  perdida  en  tiempos  de  mercadocracia.  El  objeto  poseer a  una  cualidadí  

“artesanal”  o  “art stica”,  que  se  trasladar a  imaginariamente  al  objeto  todo,í í  

materialidad y s mbolo, y lo volver a “ nico”, como sostiene el editor de la Editorialí í ú  

Funesiana. La intenci n, en definitiva, ser a provocar la circulaci n de textos, e ir poró í ó  

fuera de los mbitos y circuitos cl sicos de la industria. á á

Peque os  mundos:  el  caso  de  dos  editoriales  artesanales:  Funesiana  yñ  

Clase Turista

Hemos considerado que dentro  del  espacio “independiente” de editoriales,  hay  una 

gran  heterogeneidad  que  nos  permite  diferenciar  seg n  la  tirada  de  los  libros,  elú  

cat logo, la cantidad de libros editados por a o, los subsidios recibidos y el proceso deá ñ  

confecci n  del  libro.  Hemos  analizado  en  particular  dos  editoriales  artesanales,ó  

“Funesiana”  y  “Clase  Turista”,  con  el  objetivo  de  indagar  en  sus  motivaciones   y 

opiniones  respecto  del  libro  y  de  la  industria  del  libro  en  Argentina.  Asimismo, 

quer amos analizar el por qué de esta importancia en los formatos y en el aspectoí  

artesanal  de  la  producci n  de  un  libro,  dando  importancia  al  aspecto  manual  yó  



artesanal de la producci n, m s predominante en la Editorial Funesiana, y planteandoó á  

el dise o como una v a de acceso a la tem tica del libro, en el caso de Clase Turista.ñ í á  

Con planteos diferentes, en un caso m s orientado a operar sobre la comunicaci n, yá ó  

en otro caso m s orientado a operar –por oposici n- en la industria del libro y laá ó  

circulaci n, son dos casos relevantes para analizar.ó

Clase  Turista  se  presenta  como  una  editorial  de  literatura  argentina,  a  la  que  le 

interesa transmitir textos que tienen que ver con lo cotidiano, con la velocidad y los 

viajes.  Creada en 2005, a la hora de hacer una editorial, trabajan con unos formatos 

particulares. Consideran que el encuentro con el libro, la lectura, empezar a con elí  

dise o  de  la  tapa.  De  este  modo,  ficcionalizan  las  tapas,  intentando  “sintetizar  elñ  

concepto del libro” (Encuentro “Rumbos de la Edici n”, CCEBA, 2010)  Por ejemplo, eló  

primer  libro  es  una  antolog a  de  poes a  irak .   Ellos  sostienen  que  les  interesabaí í í  

rastrear la experiencia de los poetas y la gente de Irak para  poder pensar la voz del 

otro,  utilizar  la  excusa  de  la  literatura  para  entrar  a  experiencias  ajenas, 

caracterizados de un modo por los medios de comunicaci n. El primer libro emula unó  

sobre bomba, y de este modo establecen un juego con la representaci n imaginariaó  

que se ten a sobre Irak en el momento de la guerra, como lugar amenazante y losí  

irak es como terroristas. Entonces, seg n los editores de Clase Turista, darles la voz aí ú  

los irak es en ese momento, era un modo de dejar ver aquello que llegaba a través deí  

los medios masivos de comunicaci n. De este modo, seg n ellos quer an trabajar laó ú í  

idea del periodismo como una ficci n, y la idea de que la literatura es m s real paraó á  

captar la sensibilidad de lo que ocurre en otros lugares.   



Seg n estos editores, el surgimiento de la editorial con ese formato art stico, surge deú í  

una limitaci n econ mica, que luego fue generando la identidad del proyecto. Ellosó ó  

sostienen que para empezar el  proyecto era m s barato aprender a encuadernar yá  

hacer ellos mismos los libros, que “salir a imprenta”.  Distintas editoriales hablan de 

esta manera: salir a imprenta, marcar a una diferencia con la confecci n casera de losí ó  

libros. Por otro lado, hablando del valor del libro, ellos plantean que no piensan la idea 

del libro como valor, y que no le ponen un precio acorde con el esfuerzo realizado, ya 

que la idea es que “fluya la literatura que hay adentro” (Rumbos de la edici n, CCEBA,ó  

2010). Suponen que la idea del dise o funciona como una emboscada del texto, unañ  

trampa para rescatar lectores. Es decir que de la idea b sica del dise o de los librosá ñ  

con esos formatos particulares como una forma de posibilidad limitada econ mica, seó  

transform  en el modo de producir y de pensar los libros. Se trata de una editorial conó  

tirada breve y cat logo peque o, que trata de modo significativo cada uno de los librosá ñ  

y buscando que le provoque al lector cierta incomodidad a la hora de agarrarlo. Es 

decir que hay una preocupaci n porque el libro interpele al lector.  ó

Respecto a la Editorial  Funesiana,  fundada en 2007 junto  a Juan Terranova,  Lucas 

Oliveira realiza tiradas de solamente 50 ejemplares encuadernados a mano, con la 

intenci n  de  que  se  vendan  en la  presentaci n.  ó ó l,  que  comenz  la  editorial  porÉ ó  

querer publicar su propio libro, sostiene que estaba viendo que “de 500 libros que 

imprim an, 300 quedaban en la nada y 200 estaban dando vueltas. De esos 200, 50 seí  

vend an en la presentaci n. Los n meros me salieron de ah . Los nicos seguro, son losí ó ú í ú  

50 de la presentaci n”. Adem s de eso, se propone “romper con la industria editorial”.ó á  

Con esto se refiere a no pagar librer as y no pagar distribuidores, y a que plantea queí  

no es necesario que alguien te edite. Seg n él, no le interesa la rese a, no le interesa elú ñ  



dise o de la tapa, no le interesa la contratapa, ni que figure el nombre, el apellido o lañ  

editorial, en la tapa. El otro punto importante de esta editorial es que se propone “abrir 

el campo”: buscar ampliar el n mero de editoriales en lugares del interior del pa s,ú í  

para dar una ofrecer a los escritores j venes un lugar y una posibilidad de publicar sinó  

pagar una edici n, y generando, al mismo tiempo, un n mero seguro de lectores. Laó ú  

idea,  seg n  el  editor,  es  armar  una  Funesiana  en  cada  ciudad,  para  romper  laú  

estructura del mercado editorial. Este editor, al mismo tiempo, es organizador de un 

grupo de lecturas. El objetivo es que editar no dependa de muy poca gente, que editar 

sea  m s  f cil  para  todos.  Por  otro  lado,  est  la  cuesti n  de  quiénes  lo  leen.  Laá á á ó  

motivaci n  del  editor  transmite  que  el  crecimiento  de  la  editorial  significa  poderó  

publicar a m s autores en tiradas peque as. á ñ

La li teratura escapa del libro y vuelve al  l ibro 

La crisis y las realidades sociales desprendidas de ella  influyen sobre la producci nó  

art stica,  la  gesti n  cultural  privada  y  estatal,  la  vinculaci n  entre  movimientosí ó ó  

sociales, centros culturales, artistas y dem s actores del campo, delimitando as  nuevosá í  

espacios, en permanente movimiento. En el espacio literario, hemos visto emerger en 

los  ltimos  a os  algunas  transformaciones,  respecto  a  cambios  profundos  en  laú ñ  

pr ctica de la lectura y la escritura. Con respecto a esto, Reinaldo Laddaga se refiere aá  

los escritores j venes y dice que los libros de estos escritores se escriben contra estaó  

forma material, este veh culo, como si se quisiera forzarlo, modificarlo, reducirlo a serí  

el  medio  a  través  del  cual  se  transmite  (Laddaga,  2006).  Esto  lo  relaciona  con 

construcciones veloces de lenguaje que se publican sin reserva o correcciones. Se trata 



de libros del final del libro, libros de la época en que lo impreso es un medio entre 

otros de transporte de la palabra escrita: toda literatura aspira a la condici n de laó  

improvisaci n y lo instant neo. Se trata de  una época en que, por primera vez enó á  

mucho tiempo, no est  claro  que el  veh culo principal  de la ficci n verbal  sea loá í ó  

impreso:  en  la  época  de  Internet,  de  la  televisi n  por  cable,  de  las  transmisi nó ó  

televisiva constante, de la diversidad e lenguas en las pantallas y en las calles, de la 

extensi n de las  pantallas  en todos los  espacios,  de la  emergencia de un continuoó  

audiovisual, una atm sfera de textos, visiones y sonidos que envuelve el menor acto deó  

discurso.  En  estos  universos  contempor neos,  la  letra  escrita  no  est  nuncaá á  

enteramente aislada de la imagen y del sonido, sino siempre ya inserta en cadenas que 

se extienden a lo largo de varios canales. Esta es la literatura de una época en la cual 

un fragmento de discurso est  siempre ya atravesado por otros: un  á estar atravesado 

por los textos e im genes contiguos, sin poder acabar de asegurarse de sus bordes, deá  

manera  que  todo  punto  de  emisi n  se  vuelve  parte  de  algo  as  como  una  vastaó í  

conversaci n, sin comienzo ni fin determinados. Esta es la literatura de un momentoó  

en que todo objeto es a la vez una membrana, todo punto de subjetividad un espacio 

de filtraciones. Al mismo tiempo, habla del estatuto de los escritores que piensan que el 

momento central  de  su pr ctica es  la  performance.  Por  ese  motivo,  se  ocupan ená  

concebir y organizar formas de circulaci n del texto diferente a las existentes. Estasó  

actividades me parecen estar orientadas por una finalidad, digamos, ético-pol tica: uní  

rasgo importante del proceso  es  la  valorizaci nó , en ambos casos, de todo aquello 

que  incremente  la  vida  asociativa,  al  mismo tiempo que  la  propensi n  a  inventaró  

modos inéditos de asociaci n. ó



Esto podemos verlo en el caso, tanto de Clase Turista como en el caso de la Funesiana. 

Clase  Turista  se  propone  que  sus  libros  establezcan  una  operaci n,  digamos,  unaó  

interpelaci n al lector a partir de lo interactivo que plantean los formatos, en base a loó  

que se dispara en el lector por obra de sus asociaciones imaginarias.  En el caso de 

Funesiana, la postura pareciera ser m s una negaci n del circuito comercial, ya que laá ó  

intenci n est  orientada a generar y transmitir el conocimiento de la actividad deló á  

encuadernar,  para  que  este  tipo  de  editoriales  peque as  puedan  multiplicarse  enñ  

lugares no asociados a la producci n editorial, relacionada con las ciudades capitalesó  

m s importantes, que es donde se concentran estos emprendimientos. El objetivo ená  

este ltimo caso ser a que se amplifique el  espacio editorial  a fin de publicar m sú í á  

libros. 

Esto puede estar relacionado asimismo con  cambios  en  el  estatuto  del  lector.  

Estos son, en efecto, los libros de escritores ambiciosos que saben que sus operaciones 

se  realizan  en una  época  de  sobreabundancia  informativa,  de  pleno  de  discursos, 

donde se vuelve crecientemente improbable que aquello que se escribe encuentre –en 

su trayectoria a lo largo de un mundo de editoriales, librer as, bibliotecas y salas deí  

lectura– a la clase de lector que supon an los textos de Rulfo, de Borges, de Onetti, deí  

Lezama: el lector que es capaz de responder a presentaciones particularmente densas 

de lenguaje, al mismo tiempo que tiene un saber general de las posibilidades genéricas 

que se derivan de una cierta tradici n, que desea sustraerse del entorno de acciones yó  

comunicaciones  ordinarias  para  confinarse  en  la  confrontaci n  solitaria  con  unó  

artefacto de lenguaje,  una secuencia de cadenas de palabras dispuestas en p ginasá  

impresas, lector que comparte con el autor la presuposici n del car cter central de laó á  

pr ctica de la literatura, que unos y otros conciben como mbitos que permiten a losá á  



individuos hacer una experiencia del fondo de lo existente,  de aquello que excede 

(pero que es la condici n de) los marcos habituales de experiencia. Se trata de librosó  

m s cortos y narrados en su mayor a de veces en lenguaje simple. á í

Particularmente, diversos autores han comenzado en los ltimos a os a referirse a unaú ñ  

postautonom a del arte, que puede ser aplicado al campo de la literatura. Esta idea delí  

fin de la autonom a,  postulada por autores como Josefina Ludmer y Néstor Garc aí í  

Canclini,  nos  sugiere  pensar  la  vinculaci n  de  las  pr cticas  art sticas  con  otrasó á í  

pr cticas, cuando son puestas en contextos sociales que borran las diferencias estéticasá  

de lo que tradicionalmente se denominaba “lo art stico”. Acerca de las obras de artes,í  

Garc a Canclini sostiene í que ya no se podr a demarcar un espacio que sea solamenteí  

de los artistas, debido al aumento de los desplazamientos de “las pr cticas art sticasá í  

basadas en objetos a pr cticas art sticas basadas en contextos, hasta llegar a insertará í  

las obras en medios de comunicaci n, espacios urbanos redes digitales y formas deó  

participaci n  social  donde  parece  diluirse  la  diferencia  estética”  (Garc a  Canclini,ó í  

2010:12). 

Consideramos  que  esta  descripci n  de  Canclini  puede  ser  pensada  en  el  mbitoó á  

literario.  Josefina  Ludmer  habla  espec ficamente  de  narrativa  y  diceí  sobre  las 

literaturas postaut nomas: ó “Muchas escrituras del presente atraviesan la frontera de la 

literatura -los par metros que definen qué es literatura- y quedan afuera y adentro,á  

como en posici n diasp rica, afuera pero atrapadas en su interior. Como si estuvieranó ó  

“en éxodo” (Ludmer, 2010). 



Claudia Kozak también considera que en lo que a la literatura se refiere, el siglo XX 

siendo tan ecléctico y experimental,  “enfrent  a la literatura al  l mite de su propioó í  

nombre”  (Kozak,  2006:8).  Las  causas  de  esta  pregunta  por  la  literatura  como 

instituci n se relacionan con la gran revoluci n tecnol gica del siglo XX, que sit aó ó ó ú  

escrituras incompletas, que encuentran su sentido en un acto diferente que no es la 

lectura tal cual la conocemos. Finalmente, habr a que pensar hipotéticamente que esteí  

“alejarse  de  los  circuitos  comerciales”,  comienza  a  ser  un  valor  agregado  a  los 

productos de estas editoriales. Aqu , también, vale mencionar que las FLIAS, que son lasí  

actuales  ferias  del  libro  independiente  y  autogestivo,  enmarcan  una  movida  que 

incluye  todo  tipo  de  producciones  independientes,  con  una  l gica  de  producci nó ó  

cooperativista. 

Palabras finales

En términos generales, las nuevas formas de la escritura y nuevos soportes que 

cambian la percepci n del tiempo y el espacio en el espacio literario y fuera de él.ó  

Poner el énfasis en pensar la conjunci n y la relaci n entre  lo que se edita y c mo seó ó ó  

edita, tomando el libro todo como una totalidad social. Lo pol tico estar a en los modosí í  

de editar y los modos en que realidad y ficci n se entremezclan, as  como en modos deó í  

rechazo a modelos culturales  y  econ micos predominantes.  Cr ticamente,  se  puedeó í  

pensar en el fin de la autonom a literaria, y en nuevos modos en que la literatura seí  

vuelve  presente  y  performance.  De  modo  de  poder  esbozar  algunas  conclusiones, 



surgimiento  de  modo  “colectivos”  de  producci n  de  libros  contenidos  pol ticos  yó í  

sociales en las obras a través del modo de publicaci n. ó

Por un lado, podemos hablar de un cambio en relaci n al significado del libro, el cualó  

disminuye  su  importancia  intr nseca  y  aumenta  la  importancia  de  las  actividadesí  

ligadas  a las actividades de la difusi n y el consumo. Por otro lado, podemos plantearó  

una desdiferenciaci n del lugar del autor y el lector, que es distinta de la que ocurreó  

en editoriales grandes, o transnacionales. Asimismo, podemos pensar que este aspecto 

comunitario  que  se  da entre  los  lectores,  editores  y  escritores,  se  vincula  con que 

podemos pensar en estos grupos como los emergentes que plantean que en los modos 

de  editar  hay una actitud democratizadora,  tanto  en el  caso  de  Funesiana y  Clase 

Turista. En el lugar marginal o under de la edici n, se denota un surgimiento de loó  

literario con relaci n a la experiencia (como plantea Laddaga),  lo interactivo y,  enó  

palabras de Ludmer, lo post aut nomo (nuevos formatos, jam, presentaciones, lecturas,ó  

mas que en el espacio tradicional m s industrializado.  Por ltimo, quisiera reparar ená ú  

la peculiaridad que implica  que el avance de la tecnolog a permiti  es la vuelta a loí ó  

artesanal  y  a  la  producci n  en  peque a  escala  y  provoc ,  al  mismo  tiempo,  unó ñ ó  

replanteamiento del “valor literario” de una obra. Retomando las palabras del editor de 

El  Sur  porfiado,  el  libro  en papel,  al  entrar  en la  era de la digitalizaci n,  es  unaí ó  

mercanc a que tiene “el valor agregado de la nostalgia”.  Quiz   sea por eso que seí á  

produce esta extrema vuelta a la materialidad del libro, poniendo tanto énfasis en la 

importancia del soporte del texto y sus cualidades estéticas y dise o nico.  ñ ú
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